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H ISTO R IA  OÉ L A  L ITO G R AFIA .

IS V ^SnO S  nE  l .  U T O G R .n . . _ E t  ASTROL.VBIO ES 1 5 8 0 . - E L  

f ! n l  . f  ^  ^ ^ S S E S E F E L U E R .— LA LHOGEAFÍA A P U -
EX .STRODEC-

E o e l  pueblo de SoleDhofeo, cere, de Muuicli, hay  una M atera

* rS i1 ld e í 'm s ;™ '“r  *'* fina y poco porosococDo e l del m írn io l, siendo muy susceptible de reducirlo á neia ios

^ ' « l l o t i  e r e í n a *  '" “ “ '■‘'JabTe aun. Este mina
se espióla en e l pa ís  desde tiempo inmemorial » el navim entn de
muchas « s a s  y  mezquitas del Oriente es de « L  procioM

Su uiliiraleza qu ím ica , que es un compuesto de carbonato de cal'.

de sílice, de alum bre y de óxido de h ierro , ia hace igualmente pene- 
tr.ible i  los cuerpos g rasienlos, a l agoa y  á aquellos ácidos que uni­
dos como el ácido cítrico y áeido hidro-cloro, la  a tacan  vivamente 
y la  descomponen; pero estos agentes no surten e l mismo efecto con 
los cuerpos g rasientos, porque se cubre de grasa  una p a rte  de ia 
p ied ra , y  la  protege coutra l a  acción corrosiva. Conocidas ya  estas 
propiedades en el siglo XVI, dieron la  idea de esta ú til medida para 
ejecutar los dibujos, haciéndola p icar eon agua fu e rte , i  la  manera de 
nuestros grabados.

En M unich hay  m uchas piedras trabajadas eo diversas épocas por 
este procedimiento , conlindose tam bién un asiroiabio que data 
de 1 5 8 0 , espuesto en el Museo de la  escuela g ra tu ita  de dibujo.

En los últimos años dei siglo X fT Il, el abate S cbm id t, profesor de 
la escuela de segundones, empezó i  hacer por este medio varias prue- 
b.as en presencia de sus discípulos. Es Mrit conocer que estas planchas 
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DO se direrencíaQ de los grabados sobre boj mas que eo la  m ateria y en 
losprocedimientos de ejecución, be  este modo es como se comprende 
boy la litografía.

Por la  misma época vegetaba en el teatro oti pobre can to r, que 
sintiendo en su cerebro los destellos de fuego poético, resolvió apro­
vechar los beneficios de autor dram ático con los pequeños ahorros que 
le babia proporcionado el canto. P ara  ello compuso varias piezas que 
no alcanzaron un éxito muy feliz. Como todos los autores que presen­
cian e im al resultado de sus producciones, protestó del mal gusto de 
sus contem poráaeos, y dijo que la posteridad le baria  ju s tic ia . Ningún 
editor quiso adm itir las obras del pobre Aloys Senefelder, y é l mismo 
tuvo que suplir la  m ala voluntad de los libreros, convirtiéndose e s  
editor de sus producciones del mismo modo que lo biza F rankiía. Pero 
aun  asi tuvo que luchar con grandes y nuevas dificultades; Senefelder 
DO era tipógrafo como el au to r del B uen Ricardo, ni tenia caractéres, 
n i p rensa , n i dinero con que comprarlo. Para suplir a l prim er y  prin­
cipal ob jeto , pensó en g rabar las letras en una lám ina de boj. Si Se- 
nefeldcr hubiese sabido g ra b a r , habría vuelto á hacer mas ensayos en 
eete mismo método com ofíuttem berg y F u s te r: su  igagrancia le pre­
servó de d ; r  esla  segunda edición del origeu de la  im pren ta ; pero de­
bió producirla bajo una nueva forma.

Después de mil proyectos y  mil ensayos inú tile s , volvió á com­
p rar con sus primeros fondos una plancha de cobre, sobre la que bizo 
g ra b a r , por medio del agua fuerte , m uchas p ág in is  de su  ob ra , que 
tiré  eu una prensa im provisada, A g in a s  que levantaba y borraba 
luego para  dar lugar á otras nuevas. E ste  procedimiento tan  suma­
mente sencillo era del todo n u e v o ; pero la  dificultad estaba en que 
Senéfelder, tan eslraño al a rte  de escribir a l revés y de bacer picar 
una plancha conel punzoade ace ro , se vio obligado á  dar principio á 
sn apreadizaje. Los numerosos ensayos que tuvo qne hacer redujeron 
necesariamente el grueso d é la  plancha, y é ise  desesperaba viendo que 
no podia reemplazarla, porque tenia que dedicar largo tiem po á  escri­
b ir. L a  indigencia del á tito r  conspiraba siem pre contra la  gloria del 
au tor.

Estos tormentos de la  m iseria, que ordinariamente m atan  la  im a­
ginación , fueron causa de que por el cerebro de Senefelder trozara  
una idea luminosa. L a ^ ie d ra  de las canteras de Solenhofen, qne él 
p isaba todos los d ia s, cuyo graso  e ra  tao  fioo y  cuya supeiñcie U n 
te rsa , ¿no  podrá reem plazar a l cobre para sus ensayos! Se puso á 
trab a ja r con ahinco sobre una baldosa d e lgada, y n ó  que su ocupación 
no era costosa. Abandoné la plancba de cobre, y la  sustituyó con uoa 
a o d esU  p íe d u  de Solenhofen, preparando as í una especie de re­
velación.

Nadie podia presagiar entonces ei porvenir artístico  é industria] 
que se iba á obrar. Senefelder bacía diariam ente ensayos de escritura 
a l revés, sirviéndose para  ello de una pluma de acero, en lugar de la 
punta del buril del grabador, y  cnbrieado para economía — piedra 
con una tin ta  gratíen ta  jabonosa en lugar dei barniz. Pero un d ia esla 
piedra m uy pulimenUda llegó á  ponerse b lan c a : era uno de esos 
días que el libro dcl destino señala de color encarnado, y aunque me- 
Dos p oé tico , era de felices consecuencias para Senefelder. No teniendo 
un pedazo de papel blanco á  su disposición para  escribir lo que de 
repente se le  ocurría, pudoadqurir un A rentzer para com prar uoa hoja.

Falto  ^e medios, escribe la  nota con su tin ta  grasieo la  sobre el 
eslremo de su  piedra para  copiarla mas tarde.

Apenas concluye hacerlo , cuando guiado por una súbita ins­
piración , ee pregunta si por casualidad ei ácido de que é l  se servia 
p ara  b a c »  picar el cobre , y  que debe respetar su tin ta  grasicnta tan 
bien eumo el barniz para  grabar, no  tendrá sobre la sustancia de la 
piedra desnuda bastan te  acción p a n  dar i  los caractéres trazados 
por la  plum a un relieve suficiente que perm ita tira r las pruebas de 
impresión. No ee hab ia  becborilusiones. Las partes desnudas de la 
p ied ra , descompuestas por el ácido, se bailaban demasiado gastadas 
para dejar á  las partes protegidas por la  tin ta  m as espacio que el 
grueso de una carta  de  juego. No pretendía m as qne hallar ei me­
dio de dar tin ta  sin p ringar los carectéres. Un sombrerillo plano sus­
tituido después de una m ultitud de ensayes iafructuosos por las a l- 
m obadillas que usaban ios impresores tipógrafos,  llenó com plela- 
m enle sus deseos.

Tenemos ya á  Seneferder que llega después dem ucblsim o trabajo y 
paciencia i  dar los primeros pasos en la litografia; es  decir, que va  nn 
poco mas adelante de cuando él proyectaba hacer con una regla las 
lineas p reparadas , de modo que form aran palabras compuestas. Pero 
esle medio estaba ya  para consegnirie, y por esto no pidió á su inge­
nio nada demás. Sí el punto de partida  se halla igual para  las dos artes, 
ta s  d osru tasque  emprenden las conducen á dos objetos bien diferentes.

Senefelder estaba en completo acuerdo con el ab a te  Scbm idt; pero 
el procedimiento inventado por eete profesor permanecía demasiado 
inerte  en  sus manos. Senefelder, datado de un esp íritu  activo y em­
prendedor, aguijoneado por el deseo de su gloria de au to r y por las

' necesidades de la indigencia, apresuró los medias de su feliz descu­
brim ien to , cuyo provecho, legun ordinariam ente sucede, no debia 
servir de recompensa a i inventor.

Los detalles de todos los trabajos que Senefelder ensayó frecuen­
tem ente para sacar de su invención todo el partido qoe se prometía 
y  la impresión eeonómica desusob ras, ofrecen poco interés para  nues­
tros lectores. No ib p o rta  mucho mas saber cuán tas formas de som­
brerillos fuéron sucesivamente inventados y desechados, cuántas mo- 
dilicaeioiies se hicieron en las combinaciones de prensas para impri­
mir, usando el grabado en  dulce y ia  tipografía; pues los accidentes y 
las causas de desaliento, agravadas casi siempre por la  angustia, se 
multiplicaban y  se sucedían sin cansar nunca la  perseverancia de 
Senefélder. Esto sucedía en 1798 , en que el procedimiento de la  im ­
presión quim iea  so4r< piedra  (prim er nombre que se dió á la  litogra­
fía) empezó á  tom ar tan  buen aspecto, que mereció fijar la aleación 
pública,  dando lugar á que se creara un establecim iento que empezó 
á  sentir bien pronto laa revoluciones de t^ o r tu n a .  Eo 1 7 9 9 , Sene- 
felder se asoció á  un músico compositor llamado Gleisser, alcanzando 
del rey  un privilegio por diez años p a r í  usarle en toda la  Gaviera.

En 1800 formó una segunda sociedad en OfTenbacb con los tres 
hermanos A ndrés, y  todos cuatro se  propusieron estender por París, 
Londres, Viena y ^ r l i n e l  couocimiento de este nuevo arie ; pero ob­
tuvieron mal resultado en las dos prim eras ciudades, y en  Paris los 
hermanos Pleyel b ic im n  tam bién algunos ensayos desgraciados.

Doi años m as tarde volvió á ensayar una nueva ten ta tiva  An­
drés de Offenbach en París cun el mismo resultado que los anteriores; 
hasta  que Andrés vendió el secreto del procedimiento á Choron, cé­
lebre fundador de la  escuela de música sagrada, y i  Mr. B altard ,  U a  
hábil grabador como arquitecto distingvM o; pero n i uno n i otro su­
pieron sacar el p irtid o  que se debia.

E n 1804 un discípulo infiel de Senefelder publicó lo poco qne 
sabía del secreto de la invención; pero fué bastante  para que lo e t-  
p lotara muy útilm ente 1* escuela de dibujo de M unich, siendo nece­
sario que dicba escuela apelara á  los hermanos de Senefelder para 
que completáran las imperfectas nociones dadas por e l tránsfuga.

Ua profesor lleno de celo entrevió desde luego , aunque confusa­
m ente , el partido que se podia sacar para la  enseñanza de! dibujo 
del nuevpdéscubrim ieaio atrasado por las preocupaciones de su autor, 
acerca de la impresión de la  escritura y de la m úsica. El laboratorio 
de quimiea de la  escuela proporcionó al innovador los medios de m ul­
tiplicar los esperimentos por medio de la composición de su lápiz y 
la  preparacian de las piedras; saliendo de aqui los primeros modeloó 
para el dibujo á lápiz ejecutado por el lápiz mismo. Esta vez ia fiit- 
p re rio n  guim íca ba sido conquistada por el a rte ; la  litografia es real­
mente inventada, y el nombre del profesor M ilterer debe en boena 
justicia bailarse escrito por el reconocimiento público a l lado del de 
Senefelder.

Es demasiado notable que las dos fases príncipafes de la  litografía 
ban tenido lugar en la  misma ciudad, cu  Munich. Si Senefelder hu­
biera eoncebido su primera idea lejos de la abundante cantera de So- 
lenbofen^donde toda ta  piedra reunía la s  cualidades quím icas m as su­
periores que exige la litografía,  es casi seguro qne la  invención no 
hubiera logrado por enlonces resultado alguno, aunque la  im prenta 
tipográfica pudo serin v eo lad a  lo mismo eo Alemaiiia que en cual­
quiera otro pais de Europa.

E n ta escuela de dibujo de Muutrb se hicieron dos modelos a l  lá ­
piz, y en un establecim iento formado en 1806 por el barón de Cotta, 
se sacó del grabado e n  dulce el prim er tra tado que ba  aparecido so­
bre  la litografía, que fué sumamente ú til para la  propagación del 
suevo arte.

Durante este tiempo Senefelder se ensayaba en aplicar ia  litogra­
fía á  la impresión de las te la s ; pero no sacó resultado alguno por los 
acontecimienlos políticos que tuvieron tug a ren  aquella época. Viendo 
que e s  todas partes  se le bacias usurpacioaes y que su privilegio era 
uQ dique im potente contra loa com petidores, se resolvió á formar so­
ciedad con el barón Aietin.

Sncedióle poco tiempo después .M. M aunlieb,  d irector dei museo, 
y bajo sus auspicios apareció ia prim era obra verdaderam ente a rtís­
tica que la  litografía ha  d ad o á  lu z ;  esta obra ea una colección de 
/bc-stm i/eadedibujos de Rafael, Miguel A ngel,  Alberto Durer, y otros 
grandes m aestros, que forman p a rle  del gabinete del rey de Gaviera. 
Estos fa e -tim ile ,  obra de dus a rtis tas  bávaros, MM. S tr í ia e i  y PíloUi, 
ban  sido ejecutados como lus origisales.

E l nuevo arte  se estesdió por Ita lia  é In g la te rra , recibiendo el 
nombre de polyan logra fia ;  pero en Francia no mereció aceptacios 
alguna. Denon, director del Museo Im perial, y el general Lejeune, 
habían aprovechado la  ocasios de ia  célebre cam paña de 1807 para 
adquirir lodos los conocimientos sobre ia litografía. U s artista  iiamado 
Lamel fué mas lejos a u n , pues trasportó á  Parts una plancba ejecu­
tada por é l mismo en Munich. La prueba no pudo serm ascoacluyenie;
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p e « n .á .p u ( lo v e n c e r l« p rm ü c io tiM a e u B g o b ¡e n io re « lo so ,q u e l« .,¡ s l8 5 F iH p iW S . 1« eariquecU n con continuos raudalw  d e o r o y d e ^
S o l . i o f l u « á a q u o c o n « U i U i « ie T « r i . l i tO í r r s f í . , v c i a c lm e d io  ' 7  le aseguraban su corona con un m anantial perenne de precio-

'" l ^ ^ 'e s c u a d r a s ,  ya poderosasdepor sidesde el reinado de los Reyes
O /íe n b a T T u c w T ó ; alguno. Católicos, engrosáronse sobremanera con su enlace con María Tudor,

A Bnes de 1814. G. Engelniaon introdujo deBnitiram ente la lito - quien le puso á su disposición ejércitos y  arm adas ing lesas, y  tan to
-  • • • 1- - - -    U..I con ellas como con la  pericia consumada de aoüguos capitaoes, con­

servaba fácilmente lodos sus dom inios, sin  tener que recurrir al p a -
griGa en Francia por la  fundación de su establecimiento Mul- 
konse, de donde salieron producciones tan notables, que'Iograron 
lijar )a iteneioD de la S o c ie^ d  de Fom«ilo.

En I 8 i6 y  1H17 creció tanto su crédito en París, qne no bastando 
el eetablecimieato de .Mulkouse, se formó otro fundado por uno de los 
hombres m as respetables de aquel tiem po, el conde de Laateyrie, que 
babia estudiado la lito g n n a  eo Alemania el año  de 1812.

Yoroso medio de las arm as. E s la s , puestas ai mando de h o m b re  es­
clarecidos, como Filiberio M anuel, el jóven D. Juan de A u stria , el 
duque de A lba, el principe de P a rm a , y o tro s . descollaban en todas 
p a r l e  por su invencible v a lo r, heredado a l p a r de sus banderas desde 
et inolvidable tiempo del Gran C ap ilan ; y la  proverbial gallardía de 
las tropas cam peaba y merecía siempre buen lugar entre  tan tas na­
ciones de idiom as, usos y  costumbres diferentes. No menos debia Feli­
pe  II un afianzamiento de su corona lan envidiable a l poderoso brío 
de sus ejércitos y de sus arm adas, que a l cabal desempeño d é la  poli- 
Gca de los vireyes de Ñ ápeles, de S icilia , de C erdeña, de Méjico y 
del P e rú , y  de loa gobernadores del M itanés, del Franco-Condado y 
de los Países Bajos; pues personas todas escogidas y de su entera con­
fianza le m anlenian adictos aquellos estados, ya  fuese por medios 
hidalgos, á n  desafuero a lg u n o , ya  recurriendo á I» que m arcara la  
le y ,  cuando se cometía a lgún  desacato.

Como pasatiempo histórico v im os á describir el esladode España ! Al par del poderie de los ejércitos de Felipe , que cubrían de arm as
en los prim eros años dei reinado de Felipe I I ,  sin que por eslo suscri- ' españolas y  asalariadas á la  P en ínsu la , las mejores reg io n a  del orbe;

ESTADO DE ESPAÑA

EN LOS PRIMEROS AROS DEL REINADO-DE F E U P E  11, 

s e c n  ViUtios msTOBianonEs v econosustas anhodos,

POR 0. FUREHCII) JSRER.

hamos nosotros á la opínioo algún tan to  exagerada de los econoiiiístas 
é historiadores an tig u o s , de quienes tomamos los siguieolea curiosos 
datos.

Como n n a 'd e  U s causas principales de la  decadencia de nuestra 
E spaña, debe figurar en prim era linea la  falla  dei don de consejo, 
segnn los economistas del siglo XV H ; pues á  le poseyera, con los 
dones que ba prodigado U  n a iu ra le u  sobre su suelo, se basiára á  si 
misma para sobresalir en lab ran za ,  en  industria y en comercio, y se 
bastára Umbien pa ra , con esUs dotes riqu iám as, señorear eoniameoso 
poderío ias demás tu d o n e s  del orbe. A parte de la posición geográfica 
dé la  p eo in su li, qne ha merecido ser llam ada por los escritores an li- 
guoi p n 'a c tp ia  y  cabeza ie  fodat loe regiones del m undo, parece que 
ta  naturaleza se complació en cubrírlf de un clima suave, y herm anar 
en au seno los productos U nto  de la  zona tem plada, como de la  mas 
ardiente. Nada hay  tan halagüeño como el herm oso, sereno y despe­
jado c ie lo , y  la  variedad climatérica de este p a is , pnes encierra ele- 
v ad isim asoonU ñis  cubiertas ia  mayor pa rte  delañodeheladasnieves, 
fértiles cam piñas y  iw e n o s  esté riles , ardientes costas m arítim as, 
Uaonras tem pladas, tierras áridas y secas easi s iem pre, y o tra s  cu­
biertas de verdor constantem ente y  regadas por uo sin fin de riosy  
riachoelos. D iverits y escarpadas cordilleras de m ontañas recorren 
la  España en  diferentes direcciones, foramndo entre sus ramificacio­
n e s ,y  entre  sus caprichosas v e rtien tes, cnencas fértilísim as m asó  
menos d ila ü d a s ,  angostos desfiladeros, estrechos y  profundos valles, 
e ^ e l o s  cuales unas veces caaiocullos p « U  vejeUciou, y o tras  veces 
descubiertos, corren un conáderablenúm erodevivificadores arroyos. 
Seisrios principales van  diseminando ea  distin tas direccioues sus cris- 
talinas ag u as , h asta  qne se ocultan en el m a r; y las ensenadas, ba­
hías y  puertos d é la s  co stas , bravas y  peñascosas en algunas lugares, 
ofrecen anáado  y  seguro asilo i  los navegantes. Todo género de  g ra ­
nos y  ganados, coyas tanas son de las m as estim adas del mundo, 
U s mejores (rulas y legum bres, y los vinos mas esqnisitos se cogen en 
U  península. Abunda igualm ente de a n o z , aceite, alm endra, azúcar, 
m ie l, tz a lra n , cáñam o,lino , seda, algodón, sosa, b a rrilla , corcho y 
m ultitud d ep lan U s  medicinales; y sus montes sum inistran maderas 
de construcción y mucha c az a ,y  sus diiaiadas riberas sabrosa y abun- 

Minas de toda clase de m etales, como oro, p la ta , m ercu- 
M ,  ^ a l l o ,  cobre , plom o, |s ta ñ o ,  h ie rro , piedras preciosas, carbón 
ae  piedra y oteos minerales, completan los productos de un suelo cuya 

b a n  eseitado siem pre ia envidia y  la  codicia de ios

^  «p o a tán ea  prosperidad uníase i  mediados del 
sigto X V1 U  preponderancU qne daba á  la  nación española e l g ran  po- 

I “ ‘«Mioa (le sus dominios. Al heredar Felipe II
eniiSoO el trono de sn  padre el emperador Carlos V , pudo contem­
plarse soberano el m is  poderoso de toda ia  cristiandad, y aun  idear con 
^  iM narquía pujante, in d iv i«  ,  briosa, el logro de la U n  decantada 

c- j  y N avarra en la  península,

J’’ Túnez 7  de O ran , y las islas de
L i  M r i í  , ’ T « « i>8 » s U s  occidenUles
t e  i  u í  ^  * ' Pfeponúerante; cuando no
tos r a n «  de Méjico y  del P erú , las islas de C aba, de Santo Domingo,

A r T  T la s  provincias de Tierra-Firm e,
Nueva-Granada y C h d e , Paraguay y Buenos Aires, y  aun  después las

y  a l par de sus soberbias escuadras, que enseñoreaian  ambos m ares, 
sin  con tar con U s diviáooes de naves de guerra que am paraban y 
vigilaban las costas de Galicia y de Guipúzcoa, de N ápoles, Sicilia, 
estrechos de G ibrallar y de Calais y  aguas de los Países Bajos, corrían 
parejas la  prosperidad interior de E sp añ a , su agricultura, su industria 
y  su comercio.

Cual s i  descansara la España en lozano y rico florecimiento des­
pués de UD reinado de los mas famosos, y  cual sí se preparara á  co­
m enzar e l de Felipe 11, que debia ser no menos fam oso, asi hablan 
algunos historiadores de  aquellos años, presentando la  Península en 
u n  estado el mas veoturoso y placentero. La honrosa labranza hallá­
base en todas partesapreciada cual nunca se habia visto, Afanábanse 
en ella m ultitud de robustos b razos,  y  presentaba el socio la fertilidad 
y opulencia mas am euas. Las A sturias y  las Provincias Vascongadas 
verdeaban coslÍDuameale con vistosas p raderas, dondeapaceoíaban 
librem ente numerosos rebaños. Aragón y am bas C astillas presenlabaa 
doradas y riquísim as m ieses, y por la  industriosa C ataluña y las 
Andalucias, signieodo por las costas de A lm ería, Málaga y  b asta  
T arifa , briadabao los mas incomparables dones d é la  na tu ra lezt. Las 
márgenes del G uadalquivir, del Duero y  del Ebro » n  las que apronta­
ban  casi espontáneam ente los sustentos m as sabrosos y  delicados. 
Nada se echaba de m enos; el vino y el aceite se cogían en  abundancia, 
tom ism o que toda clase de fru tas , miel y cera, lino , cáñam o, algodón, 
avena y  demás cereales. La esportaeion de tan  vqriados productos se 
hacia por medio de tos numeroros puertos que rodean la  Península, 
y  algnaosnOE franqueaban el rumbo á barquicbuelos m ercantes hasta  
el interior de las provincias. E n tre  todas descollaba la  vega de Grana­
d a ,  perpétuo v c ije l, cuajado de estanques y a ta ijea s , que repartían  
el agua por todas p a rte s , merced i  la  actividad de la  raza arábiga, 
cim entada en  m uy crecido número por aquellas cam piñas, y  cuya rara 
habilidad agrícola cultivaba hasta las cumbres de los cerros m as ta ­
jados y mas escabrosos de las Alpujarras. Allá en la  cresta m as empi­
nada de tos montes aparecía ia vid y el olivo, y  lo mismo sucedía en 
muchos puntos de C ataluña y de Valencia; pues á  era preciso para 
aprovechar un palmo de terreno, ayudábanse de garfios y  de cuerdas 
para subir á  labrar e l sitio  vedado de p isar al mas ligero gam o, y  lue­
go en  concluyendo dejábanse caer en brazos de sus compañeros. Pere­
grino tam bién e ra  el á stem a de riego de la  huerta  de Valencia, p lan - 
tead o p o ria  morisma, pues un sin  número de acequias y canalejas la 
regaban con sim etria y  en todas sus partes. Gastábase en fin á si 
misma la  E spaña, y  aun  sobraban holgadamente sus prodnctos na tu ­
rales para  se t enviados á  mil diversos y  remotos países.

A tro  tan to  sucedía con la  in ilu stríi y  con el comercio. Asaz nom- 
bradia gozábanlos cueros, paños y sederías de Toledo, C uenca, Ciu­
dad-R eal, S eg o v ii, G ranada, Córdoba, Sevilla y Baeza. Avila y Me­
dina del Campo com petían igualm ente con las fábricas de paños, de 
cuyo artícu lo  abastecían casi toda la  Europa. Barcelona enviaba sus 
tejidos á  N ápoles, S ic ila , y hasta  á  E g ip to , surtiendo por medio de 
sus a trevidas naves m ercantes de tr ig o , sa i, v in o , especias, m adera, 
y aun h ie rro , acero y  plomo, á un sin  número de países estranjeros, 
sobre todo hácia ias comarcas de Levante. Los paños de Cuenca, 
Huele, Segovia,  Viliacastin y o tras ciudades, lo sa rn e se sy  tafiletes 
dorados de Córdoba, las sedas crudas y labradas de Granada, las ho­
ja s  toledanas, los cueros y  los bordados de seda, oro y p lata de Toledo, 
las especias de Valencia, ücaña  y  L isboa, en fin ,  todas las manufac­
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turas y productos de E sp añ a , eran objeto de un anlm adc tríflro  en 
ia s  nombradas ferias de Burgos, de Valladolid, de .Medina det Campo 
y  de Medina de Rioseco. Sobre todo , en la  de Medina dei Campo 
a tra resíb an se  intereses muy orecidos por medio de m onedas, barras 
de p la ta  y  o ro , y gran  número de letras de cambio. Hubo feria en que 
« a s e g u ra  baber importado (os negocios del comercio cincuenta y 
t r «  mil millones de maravedises, que son tan to  como unos veinlicinco 
m i  millones de reales. E ran  aquellas grandiosas ferias el emporio déla 
industria  y del com ercio, no » Io  de  E spaña, sino de otros países, 
pues t a m i z o  fallaban entre variados artícu los, tún icas, alfombras 
y  ricos tejidos de Siria y  de B erbería , c e ra , papel y m ercerías de 
F rancia  y de Flandes. Hablando de la  de Medina del C am po, dice 
un  ^ t i l o r  de aquellos tiempos ( f ) ;  « E n  esta villa se hacen ea  cada 
un  año do» ferias de las principales de E sp a ñ a , donde concurren muy 
gran  número de g e n te s , a si de España como de fuera de  ella . Es ver 
en  esle  tiróipo las c a sa s , calles y  p la a s  de esta v illa , cosa muy de 
n o ta r , con tan tas gen tes, tratos y m ercaderías. Para aqui «  hacen 
la s  libranzas de p a g as , y  se hacen los pagam entos de señores y mer­
caderes en m uy grandes sum as. En tan ta  manera que el tra to  de Me­
dina alcanza ú todas partes  de E spaña , y a u n  i  muchos de fuera de 
ella. Hay i  la  contina en esta  villa muy grandes mercaderes que tie­
nen tiendas muy ricas y abastadas de todas m aseras y suertes de

m ercaderías... De sedas, pañ o s, lientos y o tras cosas de t ra to ,  no se 
puede d e d r lo que en ella h ay ... Es ta n ta  la  fertilidad de esta villa, 
que siempre «  baila próspera y  rica.»

Com pietiba el cuadro tan  halagüeño de la prosperidad española 
en aquellos años el carácter siem pre emprendedor de los habitantes 
de sus provincias, bañadas por ei m a r; pues builian por ias costas 
infinidad de naves m ercaules, que desde los punios de C ataluña y de 
Valencia, de .Málaga , Sarilla y CádU, traginaban 4 Ita lia , a l Africa y 
basta á  las Indias Orientales los productos de la  península, t a  marina 
mercante es(iañola sobrepujaba á todas las del resto de! continente, 
p s p e r a a d o  nuestros comerciantes en todos los m ercados, desde Mé­
j ic o ,P e r ú ,  Lisboa y B erbería , hasta Venecia, G énova, F lo ra c ia , 
Nápoles y U iIa o ,y  aun en la  misma Roma. E n tre  todas se alzaba 
Sevilla, cuya casa de moueda era ramosísima. Ocupábanse en ella 
continuamente ciento y  ochenta hombres batiendo moneda,  y  salían 
á todas horas recoas cargadas de oro y de p lata am onedada,  como si 
fuese cualquiera otra mercadería común. «Son tan tas las mercaderías 
que en esta ciudad eplran y salen , dice Pedro de M edina, que ta i ta  
la  aduana donde se  pagan los derechos del re y , con otros partidos, 
cuareota cuentos cada año. V otra aduana donde «  pagan los dere­
chos de solo lo de laslod ias, renta  cada año quince cuentos. Cárganse 
eu esta ciudad, para solam ente las lu d ia s , m as de cien naos cada

(Iglesia de San Juan B autista de Buitrago.)

añ o , de ledas m e rca d erás , y la  mayor pa rte  de estas naos vuelven á 
ella cargadas de oro y pla ta  y  o tras cosas.»

No solo era España ia  señora del mundo por so nombradla y  r i­
quezas y por sus poderosos ejércitos y arm adas, sino que lo era l im -  
bieu por la  escelencia de sus artes sublimes y  de su l i te ra tu ra , tan to  
am ena y dram ática, como histórica , Bloséfira y científica ó sábia. 
Tocó á la  peuinsula en iq n e l ealonces, «si como habia tocado á Ita ­
lia años a n te s , ei señalar el rumbo i a r l e s  y ciencias, encum brán­
dose a l par d é la s  arm as á lo su m o d e la jam ay  de la  brillantez, y com­
pitieron tan to la  conquista deG ranada y  el descnbrim ientodcun ni»vo 
mundo dorante el reinado de los Reyes Católicos, como las gigantes­
cas empresas de Carlos V para abrir nueva « n d i  y dar vurio inmenso 
al núm en nacional. Las victorias de lo» peadones castellanos facilita­
ron ei trato  de las gentes en ta l  m anera ,  qne los a r tis ta s , apocados 
dentro de la  península, se lim a ro n , una vez sabedores de las riquezas 
de Ita lia , á estudiar los portentos que guarda aquel país clásico de tas 
bellas artes. M ultitud de pintores, escultores y arquitectos trasm i­
graron en busca de perfección en sus diferentes ta lle re s ; pero vuelto* 
á su p a tr ia ,  eo vez de contentarse con el remedo frió de los modelos 
rondújoies su tao tasia  y el genio ardiente de la  peniasula á crear por

C f^ n d e t a »  d t  E tp á H ú y  p a r  P e  «1ro Ü o j Í M .

si solos, á rehtontarse originalm ente, y en su m a i  in ten tar nn recaci- 
m ienlo. En cuanto i  la p in tu ra , de las cuatro  escuelas principales, 
sobresalieron luego la  escuela Madrileña y la  Sevillana, y ta escultura 
y  arquitectura se perfeecinnaron de ta l m odo, que nos quedan verda­
deros primores de aquella temporada pommanos de Alfonso Becerril 
N avarre te , Juan  B autista de Toledo y  Herrera. Desempañó esle úl­
timo con g ran  m aestría la perfeclisima y  grandiosa obra del monas­
terio de San Lorenzo del Escorial, y  es tan ta  ia  admiración que causó 
á nacionales y á eslranjeros, qne aun hoy d ia pasa por la octava ma­
ravilla  delm uado. E n c u an lo  á tas le lra s , baste  decir que florecieron 
por aquellos años muchos escritores, ya p o e tas, ya prosistas eminen­
tes en toda clase de ciencias, entre los cuales mereceo g ran  nota 
Hurlado de .Mendoza, Oviedo, Las C asas, Lope de R ueda, Virnés. 
r r a y  Luis -de L íon,M elchor C ano, Arias M oubüo, Antonio AErustin 
y otros. * , »

Jlas dificil de bosquejar es el régimen político in terior que siguió 
F c li |^  11 luego de su adveninUeiito vi trouo , que oo el estado de 
España en aquella época en agricultura y com ercio, en arm as, cien­
cias y  a r te s ; ¡«rque la  nac'on estaba dividida no tan solo bajo el 
concepto político, riño también bajo r i  religioso. Cada provincia de­
bia considerarse como uu pueblo diferenio; discordtb in  en legisla­
c ión , ea  usos, trajea y costum bres, y  sobre todo en el lenguaje que
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a lre c b a  H í relíciooes por e l afecto de la patria. Asi es que uno de | 
lo s  mayores conatos de aquel monarca fué aunar la  le*islacwn y  las 
creencias eo toda España, paca cuya últim a empresa s im ó le  m uclil- 
sm o  «1 tribunal de la  Inquisición. Castilla era la  provmcia donde es- 
U ba en m as vigor la  potestad  Beal de  todos los demás esUdos que 
formaban U m onarquia española, y aun U  presentaban hartos tropie­
zos los procurodoM i«R  Corte», los c a ü td o t  y los air»«famieii<M. 
U  coBcentracion de todos ios negocios de la  península en d d e reo to  

p u »  i i  adm inistracit»  en manos del rey, que por lo regular 
providenciaba por medio de sus cédulas. A ragón, C aü liiü a ,  Navarra 
V  Us provincias Vascongadas preseoUban mas obstáculo al Real a l-  
tedri»  eon sus añejas regalías é instituciones democráticas; pues Va­
lencia d e b i a  considerarse como aneja a l reino de Aragón. Esta varie­
dad de re ino» , no menos que el inmenso número de judíos y  moriscos 
que cuajaban la s  provincias meridionales de E spaña , hacían desear 
una unidad poliüca IF e l ip e  II que, como su pad re , ambieionaba re­
dondear e l vasallaje de U  península en tera , y abarcar cuanto le  fuese 
posible de países estranjeros. Quiso que la herencia de sus padres 
fuese el centro de sus dominios, y  e! m as fuerte cimiento de lodo ei 
poder» qoe veia ya retratado allá en  su  m ente: pero quería que fueM 
un centro y nn úm ienlo  grandiosos, desde donde pudiese como deMe 
un sólio imperecederu m andar sus ejércitos y sus arm adas á  m il leja­

nos ydivereos p a lie s , é  in ten tar e l señorío de todo el an tiguo y nuevo 
continente. Sin em bin?o ,  no lo logré m as que en el nombre, cuando 
Portugal se unió á su corona; pues si bien es c erto que p a ie c ió im ^ -  
Eíble formáran toda una nacionalidad aquellos territorios lan  dividi­
dos y ta n  trabajados con las guerras y  los desmanes polUicos en loa 
siglos X III y  X IV ta m b ié n  e« verdad que los hah iU ntes de U ntos 
poeblos diferentes en el habla y  en el carácler, y  ann en los tra jes y 
costum bres, no se av in ieron , n i aun  lo están  hoy d ia en  sus respec­
tivos intereses provinciales.

E L MONTE DE TO RO ZO S.
Acaso se  sobresalte alguno da nuestros lectores con lan felldico 

epígrafe. Porque todos hemos oído en  la  nmez resonar en nuestros 
oidos el nombre teirrible de ro r o s o i ,  en ecos de pavorosa y siniestra 
siguidcacioo. Y ao habrá  quien no recuerde haber escuchado á  sus 
abuelos medrosas aventuras, que le  dieron una fama tan  funesta como 
im ponente. Verdad es que Torotas  llegó á ser ia  pesadilla de IM 
cuadrillen» y  m inistriles, el íim ebunt gentes de los v iandantes, la 
Troya de lodo repleto y transennte hulson. Ya era un  abad bendito.

(Sepulcro ea  la Iglesia de Saa luán  B autista de Buitrago.)

caballero en poderosa m u ía , y precedido de zan q n ils^ o  espolista, 
quien a l volver de ua m atorral, se hallaba con un jaque en fecha, q w  
|e  hacia  desbaiijar los ahorros de diez años de contemplación y  peni­
tencia; ya  es el intendente de rentas quien ve asom ar por las portezue­
las de su coche de colleras los trabucos de cuatro guapos, que buscan 
lo que DO se les h a  perdido; y a , en Bn, ua  destacam ento de trapas 
ligeras anda á cintarazos con una bandada de inocen tes, que se  sa­
len á  distraer en el camino rea!. Con estas y sem ejantes andanzas el 
susodicho monte llegó á  set m irado como e l teatro de las mas hon’ipi- 
lantes averias, hasta  e l punto de hacerse su nombre proverbial y 
antonomástico. Si se quería encarecer la  abundancia de gente non 
sancia en cortes y cortijos, luego venia el consabido ¡esto e t peor  que 
T o ro to íl Cuando algún mesonero se equivocaba á su favor en la 
cuenta del g a s to , ¡ya  puede ir te  i  T o ro ío íl. ..  se  decían las victi­
mas á  to « o  m e e. P ara  espresar cnalquier galanteador de contra­
bando los disgustos que le costara el p a »  de c ierta  escalera secreta, 
ocasionada i  tropezones y  e icnea tros de m al género coa e l amable 
tu tor 6 el favorecido cónyuge , a l  punto salla con fe obligada canti­
nela de (oqacllo es m as femtiile ?u« T oro tos!... ro ro so » , en  suma, 
ba  sido el lugar privilegiado de las fechorías auperbas, el campo de 
prueba para  los descendientes de Caco y  de Ginés de Pasam nnlc , el 
solar nativo de'las celebridades de I t  v ida  a irada , que loaban los co­

pleros de callejuela en »iíe tos y  curto jo»  rom íRc t .  Lo que para las 
brujas e l Sanrojal i e  S e tiü a  v ía  cueca de B araA ona, lo que para 
los mágicos la p ru ía  de i f í r l i* ,  y  para  los íerM * ef perchel de Málaga 

7  e l ba rrio  de T riana , eso mismo llegó á ser Tonotos para los que 
loman lo a jeno , á pesar de Dios y el rey. Cam inante h a b ia , que si 
d iv isarlos m atorrales á lo lejos, esperlm enlaba mas calm hios que 
el muchacho en roanos del cejijunto dómine para una rubicunda ver­
beración. A unos se les antojaban los carrascos montones de heridos y 
m altreclios transeúntes; otros convertían las a ta layas en ciclópeos y 
amenazadores g ine les; y quien se imaginaba robado , aporreado , y 
muerto y resucitado, á pesar de I l ^ a r  S la jiosada con ganas de co­
mer. Y contaba después muy formal y al amor de la lum bre en las 
noches de invierno e! esiiipeado caso , m ientras su consorte mo­
queaba con disimulo, la s  comadres se hacían cruces de cuerpo entero, 
y el sacris tán , el fiel de fedws y el herrador le oían con un palmo de 
boca, a l =00 de los ronquidos del señor c u ra , que sncumbiu á la  elo­
cuencia de! historiador.

Coa la a  trágica piniura y  pavorosas hablillas se icoaírioaoa, y  aun 
imagina todo el que no conoce el lugar del dram a, que ro ro ra*  es nn 
paraje horrible, lleno de espesurasy barrancos, fragosidades y preci­
picios. Y no hay quien deje de forjarse una decoración de grande es­
pectáculo , con cuantos detalles y adminículos sea del caso para  el
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efecto teatra l. Pues nada h ay  de e so , am ado público. La realidad des­
miente la ilusión. T eroso j es una hermosa dehesa de robles, plana 
como la  superficie de un lag o , verde como un idilio de G esner, y apa­
cible como un paisaje de Arcadia. F iju rao a  una inm ensa pradera de 
vistoso césped, donde triscan alegrem ente innumerables rebaños, cuyos 
vellones resaltan  agradablem ente en ia  pintada alfom bra. Sobre el 
fondo alegre y  vivo del otero hace enérgico ron tras te  el m atiz oscuro 
del robledal vastísim o, que salpica los contornos con melancólicos y 
misteriosos bosques, cruzando de E . á  0 .  el inmenso páram ositnado 
en tre  Medina de Rioseco y Valladolid. Su forma es un paralelógramo 
desigual, qne forma pa rte  de la  cordillera de montes que arranca del 
P irineo , y va  á term inar en Portugal. E sU  dilatada faja de montuosi­
dad se corta  en algunos puntos, m archando dividida en tr o to i,  y dando 
origen con esta  circunstancia y  la degeneración de aquel vocablo al 
nombre de T orozo i, que lleva ei pedazo correspondiente á la  ciudad 
en  cuyo térm ino rad ica , y  que ie Lace entre  ¡os naturales titu la r tam ­
bién m onte i t  M t i i n a , en la  estension de una legua de long itud , y 
inedia de anchura. Toca por e l E . con o tra  fracción de la  zona, que 
lleva el nombre de \a o a -b u e n a ,  y  se eulazin a l O. con la  nominada 
¡ a teu e r lti de Penaftor-, se prolonga al monte de la  E sp in a ,  s ig u eá  
los de r r u e ñ ü ,  continua popel del R ey, y dilatado h asta  los d e J f j -  
Tenula, toma el nombre de la  C nbiila , y en  derechura á Braganza pe­
netra  ea  el territorio  portugués. Esta circunstancia y  la  copia de su 
arbolado bao  sido causa de abrigarse en  Torosos los bandoleros de 
« l a  comarca, seguros de la  impunidad y mejor é i i lo  de sus correrías, 
fiad a  m as Kcil para  el crim en que evadir la  persecución entre unas 
espesuras que en  parajes no perm iten ser ba tidas, y pudieado guare­
cerse por cada cabo en un país estranjero á  m ansalva y sin  temor en 
tan dilatada estension de bosques.

Pero j a  pasó e l íicmp<) de tales av en taras ; que es ahora la  época 
de los héroes de cam ino . Torozos pues no ofrece el menor riesgo á  los 
viandanles m as inermes. Asi es que la  calzada general de A slurias qne 
le atraviesa, se pasa á todas horas y en cualquier tiempo con seguridad 
y  desahogo. Verdad ea que los progresos en  el sistem a de viajes van 
haciendo cada vez mas raros ios a taques i  mano arm ada. L a  cons­
trucción de cam inos, las postas y  la  vigilancia sobre la s  v ia a , haces 
ir  desapareciendo aquellos tiempos en qoe e l a terrador apóstrofe de 
la  bolso ó ¡a v id i  sorprendía a l pasajero en  cada desfiladero y tras de 
cada m alorta l. Y los ferro -carriies,.a l fin , vendrán á  concluir con ia 
to rva profesión. Por eso ha  variado de m edios, de campo y b asta  de 
nom enclatura. Los bandoleros se llam an ahora tomadores del dos; 
no sereba  en los páramos, sino en las calles; las cam pañas no se hacen 
en  los bosques y a e r ra s , y sí en  los tem plos, tea tros y cafés, el To~ 
rosos moderno. L a  astucia  ha  sucedido á  la  violencia; la  fuerza bruta 
cede el cam po á la  refinación dei talento. E l ladren  ac tu a l es uu tipo 
enteram ente diverso del ladrón de antaño. Indudablem ente bemos 
perdido en la  trastormacion. Hay otra cosa además.

Hubo un tiempo en que e l bandido español era* considerado i  la 
luz de c iertas eiageraciones rom ancescas, y tenia á los ojos del vulgo 
u n  colorido bizarro y  sentimeQUi, E sta  preocupación plebeya tiene 
su  esphcacion. Nuestro pueblo Uene en su  fantasía algo de oriental, 
y  gusta de lo ideal y estraordinario. Luego que e l buen romance con­
cluyó con las últim as hazañas de nuestros héroes; después que Cer­
van tes m ató de un plumazo los libros de caballería; y  cuando el des­
potismo civ il y  fanático dió a l  traste  con las nobles inspiricioDes de 
la lite ra tu ra , apagando el fuego de la  lib e rtad , el pueblo tuvo que 
buscar nuevo pasto para so imaginación. Y como en ei marasmo in­
telectual se vicia el gusto , se corrompe el criterio  y se ofusca el buen 
sentido , bailó an te  su m irada la  fabulosa y trágica existencia del 
band ido , cuyos riesgos, fa za ías  y  aventuras deslum braron su aten­
ción. Y á fa lta  de otros objetos bastantes á  alim entar la  necesidad de 
impresiones m aravillosas, se fijó en ese, sin  tener en cuenta las con­
veniencias morales, y  fascinado por ciertos rasgos arrogantes. Notaba* 
efeflivam enle en  aquella-personificación sendos arranques de bizar- 
ria  y g ran  tem ple , algo de fanlJstico y  superior á la  condición ordi­
na ria  de su estera. Se cuentan aun m uchas anécdotas y dramáticos 
lances de famosos merodeadores. Ya uno que salvó el hoüor de acui­
tadas m atronas contra la  brutal violencia de sus c.im aradas; ya otro 
que robó á  un  mayorazgo y  regaló á un pordiosero el fru to  del des­
pojo; ya en sum a se refieren azares que daban al bandolero cierto as­
pecto  te a tra l ,  haciéndole una espscie de aventurero andan te  sa i ge- 
sseris. Esos accidentes se esplican por la índole del carácter español 
y dei espíritu  local. Nuestro pueblo por su naturaleza, historia y tem­
peram ento tiene mucho de rom ántico y estraordinario': este es e l  país 
de las aventuras y bizarrías; entre nosotros el valor y  la  afición á 
em presas descomunales obran en graude sobre los corazones; aquí 
re iné  e l genio novelesco d é lo s  tiempos heróicos; España es ia atm ós­
fera de la ímagiDacion. Estos matices genéricos de Duratra psicología, 
inseparables dei individuo, se revelan en  cada personalidad según sus 
circunstancias. Ese fondo esencial del carácter no puede borrarse,

■ « m o  todo lo que es connatural i  intriaseco. Asi pues, subsiste aun 
bajo ia  presión de situaciones incom patibles, y se deja vislumbrar 
t i  través d é la  corteza esterior en degeneradas entidades. Brilla como 
una chispa en la oscuridad, trasciende como el aroma de una flor en 
vaso de barro  sepultada. El bandido, á pesar de la  degeneración in - 
herente á su estado, no pudo desprenderse de los instin tos earacte- 
risticos del p a is , y estos se  traducían de vez en cuando en aclos ge­
nerosos y  hasta  poéticos. Y el pueblo, que no analiza ,  entendía que 
erau  efecto de su condición éscepoional, en  lugar de mirarles como 
vestigios desfigurados de influencia fisiológica de intim a universali- 
dad . Y creó un tipo donde no habia m as que una degradación. Y na­
ció en su fantasía aquella figura contradictoria y facticia que dió m ate­
ria  á  las coplas y  ronwnces plebeyos, que fué popularizada en polos 
S Jácaras, y que alcanzó cierta nacional celebridad, especialmente 
bajo el traje pintoresco de Jerez y  el puerto de S an ta  M aria. Pero ese 
üpo  ha pasado y a , aunque en vano se  alánan p o r resucitarle en las 
d«dichadas comedias andaluzas. Si allá en otros dias, por una aberra­
ción dei buen sentido, pudo ocurrir el absurdo de poetizar á José María 
y demás p ífionaycj de s u  la y a , presentándoles á los ojos del vulgo 
coa ciertos m atices engañadores y prestándoles algo de novelesco, há 
ya  liempo que un gran  poeta y m agistrado insigne ( í )  levantó so 
acento contra U n  falaz y peligrosa paradoja. Y no seré hoy cuando 
la s  cosas tornen á mirarse á  tan  fílsa y antojadiza luz. El bandido 
romancero ha  muerto como E lm ano lo  del A m p ie s , E l a ia le  de Cruz 
y ei cabaUtro andante  del inm ortal Miguel. Torozos pues no coa- 
serva de una época que pasó para no volver, mas que su terrible ce- 
ebndad. Pero de lejos aun asusta . Por eso hemos visto afectarse de 

l o s a e r v ^ a l  bello sexo, cuando referiamos nuestras alegres cace­
rías  en Torozos; y casi no nos perm itía decir que en su rústico  case­
río  se pasa la  noche a l modo qne dice e l poela .-

(Durmiendo á  pierna tendida
de la  noche i  la m añana.

Por snpuesto , después de suculenta cena, ea torno del chispeante 
y espacioso fogon, y  pensando en los discípulos de C írfa s  asi eomo 
por los cerros de Ubeda. Y cuando íbamos á  la  Pinciana universidad 
al regreso de vacaciones en dias de nieve y  fo r tu n a ,  preferíamos 
media bora en Torozos refocilándonos eon sendos tacos en la vera del 
h i^ i r ,  á lodos los caminos reales y uo reales de la cristiandad y á la 
mismísima t i a  láctea. Si alguna de voso tras, am ables lectoras, siendo 
bonita, menor de edad el a liqu id  a m p liu t,  gusta de las soledades 
bucólicas, puede venir sin  cuidado á  Torosos, en la  seguridad de 
q o o s i algo se  roba entonces, serán sus ojos los ladrones de uñ que­
bradizo y  asendereado corazón.

V. GARCIA ESCOBAR.

LA  ARISTOCRACIA EN VENECIA.

Venecia es  de madera; acaba de n a c » ; pero ¡qué rápidos y m agcl- 
ficos engrandecimientos encierra su porvenirl Aparece su  P a lljd ium  
que ha  robado piadosamenle de A lejandría; llega el Bienaventurado  
de su leyenda p opu la r, el celestial navegante del m ar de Aquilea  y 
entra tnun ftdo r ea  el puerto. ¿Es el cnerpo de San Marcos, que toma 
posesión de su  ciudad bendita? Dichosa ciudad, que gaarda en  su seno 
aquellas fecundas re liq u ú s ! Venecia y San Marcos se bao  encontrado 
y  están madosi San M árcoses e l patrón, el génio, el héroe predestinado 
de la  ciudad I San Marcos es toda su existencia! Entonces empieza Ve- 
necia; lanza su grito  nacional: Morco,' Marco.' y hu león desplégalas 
a las. ®

Porespacio de 600 años Venecia desenvuelve su genio bajo todas 
las fases im aginables, corre tras  su fo rtuna, continua su movimiento 
de ascensión.

Engrandeciéndose en tre  los dilatados im perios, e l de Occidente 
que reside en A lem ania,  y el de Oriente que está en Constantinopla, 
en un principio maneja sus reiaciones con p rudencia ,  los contenta y 
eutretiene eon insignificantes hom enajes; al primero le envia todos los 
anos en tributo un m anto tejido de o ro ; otorga á  la  vanidad del se­
gundo un ilusorio titulo de soberanía y  de  honorífico patronato .

E n tre  tanto  adquiere en medio de ellos un rico dominio propio é in- 
conlesUble. Bajo el gobierno de sus d u x es , -eyes electivos y popula­
res, en tre  ios cuales se cuentan  Pedro L rseaioH , y Onielafe Faliero 
se enseñorea de la  costa o tienial del Golfo, destruye en e lJ táN a re n ta  
y á  los p ira tas que la  am enazaban: soberana y protectora d é la  latría,

(I)
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d u q u e»  de D alm íci», w ina del Adriático, conocida y « lic itad a  por M 
priaripes de la  E uropa, represeuUda por sus embajadores cerca de loa 
L d a n e s  de Egipto y de Siria, gozando privilegios y atenciones en a 
perw na de su B aiíe, 6 ministro en ConsUntinopU, ha  adqiundo titulo 
de nación y jefe de estado. ,

Su te rritorio , su jurisdiecion, su  ccn q m .U , es el golfo, es t i  
A driático , cuya investidura y pleno domioio va  á recibir de mano 
del jefe de la cris tiandad , para qoe nadie navegue por aqueUM 
aguas sin su permiso. Es poco todav ía; apenas se ve puesta en pose- 
aioa del A driático, cuando llega á Levante convoyando la  c ru a d a  ó 
haciéndola por su cuenta. i

En Siria estipula á favor suyo un  cuarte l, en Ptolemaida la  te r­
cera parte  del T iro y  de Ascalon, una c a lleen  c a d a  c iudad , privile­
gios y franquicias en loáoslos puertos. E n  su poder « h a l l a  el camino
d é l a  t i e r r a S a n U jc o a s u s g a le ra » c o n s tru y e u n p a e n le  para lo sc ro -
aados. ;Qu4 ia m e n « s  beneficios, cuánU  gloria le proporciona m
e u i r U  cruzada! Enrique Dándolo s u d u i ,  c e n t e n a r i o  y  c i e g o ,  a  quien
la manda ; y recobrando á Zara, m as que. ida de Venecia que e l santo 
« p u lc ro , lOircha 4 l a n u r  del irooo de ConalajitiDdpia 4 los Con Me­
no s , no U nto  por castigo de que le liubieraQ hecho quemar los ojw , 
conw por ganar para su patria  los tesoros, los m ares, las 
Qrieole, la  cuarta  parte  de Coostanlinopia, las ciudades del Po"|®" 
Euxino y de la  Propóntide, del Asia meoor y de la T r a c ia ,  t i  Pelo- 
poneso,  el Arcbipiélago y aquella laacavilloia cadena de puertos y da 
islas que «  estienden desde el Bésforo a l Golfo A driático: 500,000 
marcos de piala y los mas brillantes despojos cupieron en suerte  a 
Venecia eu la  división del imperio griego. Ciudad de 200 ,000  almas,
tiene muchos millones de súbditos, r e f u g i a d o s  m úerables d e  lasiaguoas, 
sns ciudadanos «  elevan con la  espada y coa su  valor á duques de 
Gallipoli, grandes duques de Lem os, príncipes de N aios y de 
nobles vasallos y feudatarios de lirep ú b lic a ; su d u x , por ultim o, des­
de simple duque do Daimacia, llega á adquirir ei derecho de vestir el 
imperial brocado, de calzar purpúreos borceguíes, y de in titu la r»  
aeiwr i e  cuarta y  m edia parle  del imperio romano.

«Donua’s  QUAMAE PARTIS E t MlonUE BfPEBn SOHASI.»

Eo medio de estos progresos g igan te«os la constitución 
ú  mas bien su natural declive, su Indole parliculM  la fijan, la dan 
consistencia, y la hacen tom ar uoa forma original en Venecia. L a  « -  
Bwla a b » rb e  poco á poco al poder monárquico de los duques. La 
toctacia M establece podecusameule, y llega á constituir por sí sola 
lodo el estado. Su responsabilidad co m len a . Estamos á  fines del 
s ig loX V m . „  .

Hubo un  momento en q u e «  creyó que iba á decaer Venecia , pero 
fué para elevarse mas todavía. Teoieodo quu disputar sus recientes 
conquistas, el L ev an te , el A rchipiélago, t i  m ar Negro y el Bósforo 
contra los g riegos,los biiaolioos y lo s g e n o v e « s , es vencida poces- 
tos últimos. Pierde la  S iria, 1a Daimacia, h asta  e l mismo Adriático que 
defeadiacelosa como uua propiedad suya. V e»  s itia d a , reducida tan 
» l o i  la  isla de M alamoco, sin eomunicacion con sus colonias; y Gé- 
nova, su  vencedora r iv a l , tremola su bandera en Chiozia, domina las 
lagunas, y  convoca i  la Hungría y T ierra F irm e para  destru ir con 
golpe « g u ro  á su comua enemigo. Viclur P is in i, Carlos Zeoo y e l pa­
triotismo de algunos ciudadanas oscuros la salvaron de tan inminente 
peligro. Cu siglo (el IV) fué bastan te  para que tripliciwesH dominación.

En el A driático, en Levante, es e l lorreon de Is Italia. Por aquella 
parte  ta  política y  la  guerra le  proporcioBan la  adquiácion de Tierra 
F irm e ,e l F r iu l, e l T rev iu n o , t i  P adnano , el.Viceotino, el Verone- 
sado , la  Polesina de Envigo, B resc ia , B érgam o, Crema y Ravena. 
C nen ti con 2,000 leguas cuadradas de letTilorio,sio ¡ocluir e l Oriente: 
p o « e  todo el litoral que se estiende desde la  embocadura del Pó 
basta  la  estrem idad orienta! del Mediterráoeo: la Grecia y la Ita lia  son 
s u sa rra ó a lií ,  como dice el historiador S a b e ll ie s s -  ¡Década i ,  fió. 3 .)

N acida del m ar, y « s te a ié n d o »  en é l, Venecia debió sus fuerzas, 
s u s ie ro n » , su imperio, únicam ente i  la m a rin a , que m ercantil y g u e r-  
( é u  i  ua  tiem po, la conquistó el comercio general del mundo. ¡Qué 
mecanismo tan fuerte y poderoso e l de Veoecíal Su cuerpo es ia laguna 
con mil artérias; m il canales en qne circula ei m ar como la sangre: sos 
m iembros, los ¡numerables navios que llevaij á todas partes su  pen­
samiento y su acción , su aliento y el aire que respira, todas la s  brisas 
y todos los vientos; su espacio y sus conductos de comunicaclou, al
Norte la  m últiple embocadura de los tio s , a l  Sud los cinco canales que 
le  abran paso para  todas las costas; eu alim ento en fio , su  sustaooia 
y  t i  m anantial de su vida es aquel arsenal, ciudadela, puerto , alm a­
cén , iumeaso astillero, ap arato  monstruoso que »  compone de cinto 
salas desrm as fabricadas de hierro y  acero, decioco fuodicioaes donde 
el m etal hierve á  todas horas, de tres cooctúis que absoibeu t i  m ar bá- 
c ia lu  foodeadcro, de la  R an a  donde máquinas desconocidas tuercen 
rab ies de 500  piés: laboratorio misterioso y profundo que distribuye

el trabajo en cien subterráneos á 16,000 brazos que trabajan á  la  lur, 
de las antorchas, que m anipula lodos los elenieclos, absorbe y  c o d su -  

me bosques, metales, cosechas de cáñam o, y lo sm elaino rfo»a , los 
convierte en galeras y eo escuadras equipadas, dispuestas y botadas 
al agua con ta l celeridad, que no llega á dos horas e l üem po empleado 
por cada galera.

F uéte  pues flcil á Venecia llegar á  m t ea  su tiem po la prim era 
potencia maritima y comercial. E lla era la úoica que tem a 36,000 
m arineros y 11,000 «Idados de m arina , 4,000 navios m ercantes, es- 
cuarlras en S ir ia , en Egipto y  en t i  m ar N e g r o ,  5 0  galeras de guerra, 
entre pesadas y ligeras, con velas é con rem os, con p u c o t»  do abor­
daje ó con torres de sitio. Ya eo t i  siglo IX tenia navios de tres  pa­
lo s, y para suplir los cañones y la artillería  estaban arm adas sus ga­
leras de bomba* que vom ilabao el fuego griego por la  p«pa y la proa.
A todas pactes llevaba 6 imponía su comercio; no habia puerto que 
no fuese visitado por t i l a ,  desde Cádiz á la laguoa Meótides; en e l 
siglo X lll su viajero Marco-Polo hacia  ¡ovestigaciones en el Asia; sus 
buflerias «cv ian  de moneda en C alicut, antes de G am a; sus botones 
de pasta  y sus perlecillas de Múranos adoruaban 4 los mandarines chi­
nos y tá r ta ro s , an tes  de Colon. Los productos d e > u  comercio as­
cendían á 29 millones de ducados solo en  la  Lom bardía; beneficiaba 
400 ,000  en sus relaciones con Florencia.

Fácil es establecer la  proporción de estos productos con los demás, 
«nsiderando que ella recababa por todos medios industrias preciosas 
y  envidiadas de todas las naciones, adquiria de los infieles ú de los 
cristianos por tratados ó por g u erra s , por compra ó por tribu to , pri­
vilegios y franquicias para  su com ercio, arrendaba las aduanas de ios 
demás estados, arruinaba toda concurrencia, y creaba de este  modo 
para sus mercaderes eoorm es é inftlibles gaoancias. De esle modo 
obtuvo por espacio de alRunos agios el mooopolio dei com ercio, y la* 
riquezas del mundo. Consérvase on emblema de lo que era entonces; 
aquella dogami ¿ í  mare (aduana del m ar), edificio que »  íevanU  « -  
bre  una pun ta  de tie rra , casi eofrente de San M arcos; encima de la  
colum nata de mármol descansa una torre coronada de un  g ran  globo 
de o ro ; por lo alto del cuerpo » lanza ea  medio de los airea la  está ¡ua 
de la  fortuna.

Al llegará  es.te eocumbrado punto de esplendor y  poderío, encor­
vada bajo e l peso de la  gloria y de los tesoros de que la habían colmado 
el comercio y la  po iilica , la  navegación y la  g u e rra , Venecia »  
bailaba revestida de roo aparato  conveniente t  so  gloria y  a l rango 
que ocupaba eo el universo. La ciodad de m adera , triste  y  miserable, 
no era ya  la  del tiempo de Angel Participazio , sioo que aparecía ya  
á los ojos de sus contemporáneos como «la ciudad mas triunfeote que 
habían visto los siglos.» Estaba construida de mármol ,-dem osáico y 
de oro. T res geoeractones de em inentes a rtis las  la bahian edificado, 
esculpido y p in tado; todos ios p » í» s  y todos los siglos la  babian em­
bellecido á  com petencia: á ra b e , b izan tina, griega é  italiana á uu 
tiempo, brillaba con toda la  variedad deealilos. Su maravillosa bostiica 
de San  ifarcM  fué obra de ocho siglos; *1 genio de Calendario p rin ­
cipió el palacio ducal, que perfeccionó Sanrovino: obras m aestras üe 
Bartolomeo y Niccolo P isan i, de PiUadio y de Scamozzi, « o  todas 
aquellas basificas que cubren la L aguna , y tantos palacios como des­
cuellan á lo iargo del Brenla y del canal Grande; y toda aquella ad­
m irable arquitectura la  adornaron los mas encaniadores lienzos de 
B ellin i, de Bassano, de T ln lorelto , de Ticiano, del V crooe». Eoton- 
ces, y desde lo alto del Campanile de Sao Marcas, era cuando se po­
dia ver á Venecia. como la  vid C an s le tli, y sus e stá tu as , sus cúpulas, 
sus colum natas, sus inmeosos m u tiles , sus 300 puen tes, su  m ar y 
cíelo azulados, sus estandartes, sus banderas jaspeadas y flotantes, y 
sus inm ensas lineas de perspectiva aérea, que aun boy la  revisten coo 
las formas de una ciudad encantada,

CART.L ESCRITA A DüJi JOSÉ CADALSO, 

EV 1 7  OE EKERO HE 1 7 7 4 ,

K R  D O N  T O M A S  I R I A B T E .

Alá te  g u a rd e , ya que por nacido 
en laúdala  ser moro le im aginas; 
ó bico y a q u e  te has ido 
á h ab ita r las escuelas S riraantinas, 
de las ciencias e ipanlo (1 ). 
do el-latifl de breviarí" abunda tanto 
con un Doniinu* íecuni te  saludo; 
y sí este es cumplimiento de estornudo,

i f f  S «  S a U a i A c a  h  t t p a n t »  J i  ¡9 $  e t f u a f é / y  a »  e í ¿ / j » i é  i<

fc lU í ,  » (oo  p w rq sa  4 o  U »  b a  t t f P h t s J c  U e t i j  b o  Hao * e i l l u  b « « .
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te  diré eo estilo de mi abuelo 
tantos y  buenos H as o t  dé e l cielo.

A mf no m elos da buenos ni s tn lo s , 
pues acaba de darm e mil quebrantos 
como un dolor de m uelas,  eerM  oratio  
U n  descortés é ingrato, 
y te  ha tenido la  osada pertinacia 
de no dejarme un ra lo  
p a r a  escribirle carta larga ó co rta ; 
p e ro  Tam os, am igo , i  lo que im porta.

Llena está de parares y  de tedio 
esU  gran  vills a l ver qse m  nn instante 
se  ban muerto sin consuelo ni remedio 
e l herm ano José y  el E leftn te.
De la naturaleza mónstruo el uno , 
e l otro de Tirtud m ónstruo igua lm esle , 
tuéron pasmo y delicia de esla gente 
ya por mucho com er, ya por ayuno.
Oye (a historia que con hechos ciertos 
te contaré d é lo s  ¡lustros muertos.

Vino é M adrid, señor, el E lefente , 
y  escollado dei pueblo y de la tropa 
paseaba las callea arrogante.
El suceso mas grave de la Europa 
en Madrid no eaosára tan to  ruido 
como atención un broto ba  m erecí*..

Por esto con U  musa ya caiíenle 
dijo BU amigo m louces lo s igu ien te :
« S i f u m  yo el fam oso rey  p rusiano  
»que i  todos ios g u erre ro s  so m e tie ra ,
»ó el inm ortal V i^ l io  y  escribiera 
sd e la  Eneida el poema soberano- 
•SI fuera yo P la lo n , ó Q uiatitiano, 
asi D alem bert, Lineo ó  Kenton fu e ra , 
aLeitm itz, 6 Boerbsbe de esta  e ra ,
•u o  Localelli, un G arrib , ó u n  T lciano; 
» te ju ro  por quien soy que renunciara . 
•toda  fama y  aplausos a[ in s ta n te ,
»y que por humildad me com entara 
•con  que de mi persona en adelante 
•e s ta  g ran  corte ia  m ia d  bablára 
•d e  Jo que da que hablar el Elefente.»

Sacáronle lonadas y cuarte tas; 
en  delantales, cófias, m anteletas 
e ieftn ies pinladue se  veian, 
y  en laa mesas por modas seserv ian  
Blefanies de c arne, du lce , y m asa; 
elefenies sin tasa
tuvimos que sufeip por varios modos 
en U  conversación, en los apodos, 
en carta s, en escritos pubUcados, 
en sermones, sa in e lss , y plagados 
nos vimos a l segundo ó tercer dia 
de eofcrmedad llam ada Elefancía.

Cuadnipedo tan célebre y eslraño 
á principios deste año 
faUeeióen Aranjuez; y se asegura 
que ya eu Madrid con todo i&m procura 
c ierta  cuadrilla d« poetas záfios 
componerle una carga de epiiáfios.

Feliz tú ,  ¡oh  director del gabinete 
^ ^ l o r i a  N atural! ¡Ahí con q uéguslo  
habrás pillado j a  (pues te  compete) 
ia  piel y el esqueleto de la bestia 
y aque! tronco de carne U nrobnsto
cayos elogios callo por modestia! ’

Mas si fué golpe duro é inhomano 
e lq u e K ta  adversidad causdá la  piebe 
no ha  sido, no , muy leve '
el de la  m uerte dei devoto benaano, 
descalzo carm elita , y santo lego, 
que m bó las riquezas coa despego, 
como que á su convenio cada diá 
ocho duros ó diez llevar solía, 
que corriendo en Madrid cebo cuarteles 
sacaba de limosna de los fieles, 
heclMs á  frailes que llorando duelos 
con su vida erm itaña , 
poseen lodo el reino de los cielos 
y dos terceras parles  del de España.

Hubiera de llenar un gran voiúmen 
» k )  con em prender aqui el resúmen 
de la vida ejemplar de aquel bendito.
Pero solo le cito
la  rara fé de uoa virtuosa dama 
que siempre a l levantarse  de la  cama 
se lavaba con agua en que el hermano 
antes soltado habla 
e! churre de sn rostro sobreham ano; 
cuyo licor compraba la señora 
coa p lata que el prior hoy atesora.

Del beato indagó la gente pia 
que a tra v e sa d o  ealles enlodadas, 
llevó las a lpargatas siempre aeeadas.
1 desls l ig e re a  oo me digas 
que es ilusión de viejas santurronas; 
pues sin  doblar las débiles espigas 
co rr« i por una mies las am azonas, 
que asi en la g tlom aquia  el docto Vega 
por cosa bieo sabida nos is alega.

El veoerable (hooor de C anneliüs) 
llevaba á preveocioo bajo e l sobaco 
en tre  mogre, sudor, vello y tabaco , 
unas pasas, anises 6 alm eadrilas 
qne á las hem bras devo tas,
y á m a c h o s  que m as que hem bras son id io tas, 
é l M ba por fragm entos milagrosos 
y ellos se los zam paban fervorosos.

E sle  socorro espiritual y  santo 
ha fallado á este pueblo qne a l momento 
corrió bañado en llanto 
del hermano ai solemne enterram iento 

I O h! quién te  diera ver a llí la  fiiria 
con que el vulgo animado de confianza 
i l  c ídáver !uci6Ddo boorosd íD ju rú , 
se atropa f  ¿e abalaoia  
i  destrozar el hábito  « g rad o  
y  arrancar del difunto m ed»  lado I 
Ya del escapulario uno h a ré  p re sa , 
o tro  da  ya por suya Ja capilla, 
aquello s pelos del frailuco m esa, 
este uoa oreja por fortuoa pilla .
E n  eneros me bais dejado a l pobrecilo: 
pénenle s ^ a d o  hábito y  tercero; 
mas de la  plebe el bárbaro apetito 
reliquias los voivié como e l prim ero. 
Predicansele exequias... ¡Q ué concurro '
¡qué  lloros en el tem plo! ¡qué  alboroto!
Déjame suspender aqu í el discurso, 
pues solo con palabras mal denoto 
lo que apenas aun viéndolo creyeras...

E sto esreibia cnando la s  parleras 
vocesque en este  público ¡nconalanie 
cada hora derram a 
la  engiñadara fama 
p r ^ n a n  que no ha mnerio ei Elefante.

Vuélvome a trá s; no hay nada de lo d icho , 
y  perdone el muy bicho 
que no soy yo e l tu to r  del testimonio 

Q uédal^jin  p a z , M adrid, d ia de Antonio 
e  que enseñó á c ria r puercos cebones; 
el te  libre de m tias  ten taciones , 
y  U n  rolo te  dé la de escribirm e, 

pues Iriarte es  tu  amigo siem pre firme.

severofeu  7 e ’’rror'.““ ' '
E l hombre grande confiesa gustoso que. ignora m ochas cosas v

quesiem pre tiene necesidad d e  a p re n d e r  para ÍDstruir«e ’

n a d a .* '*  « « .  Y « 1^»  «o sé

, f irec io r y propl¡¿a^io. P . Angel Fernandez de los r ím .

J la d i id - Im p . do; i  u .m .c ,o a .  i  u rg o  de D, G. Alh.mbra,

Ayuntamiento de Madrid




